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Introducción

	Una de las conversaciones más habituales entre los padres de los últimos años es la dificultad que tienen para alejar a sus hijos de la consola, del móvil, la tableta o de cualquier otro aparato con pantalla y luces de colores. Tenemos una o dos generaciones de niños para los que la principal opción de ocio es pegarse a un aparato electrónico, lo que ellos mismos justifican, a veces, alegando que están jugando con otras personas o charlando con sus amigos.

	Pero, seamos claros, la interacción social que proporciona el juego en vivo, las carreras, saltos y gritos que se daban hace unas décadas en las calles de cualquier pueblo o pequeña ciudad, constituyen una experiencia muy superior a todo lo que pueda proporcionar el cotilleo y banalidad superficial que reina en redes sociales como Instagram o Snapchat. Pocas cosas son más sanas que unas rodillas o codos llenos de arañazos.

	Los padres, educadores y los mismos chavales buscan continuamente alternativas de ocio, entretenimiento, socialización y aprendizaje, pero parece que no hay muchas opciones aparte de ir de la tableta en la habitación a la consola en el salón. Y lo curioso es que sí las hay, pero parece que han caído en el olvido.

	Cuando esas formas de entretenimiento electrónico han penetrado en la realidad cotidiana de nuestros hijos es difícil romper la dinámica. Mucha gente se pregunta por qué y la razón es muy sencilla: en casi todas esas opciones el niño es un espectador pasivo de entretenimiento. Recibe las imágenes de una serie de televisión, las ocurrencias en vídeo del último personaje de moda en redes sociales o la recreación de un mundo imaginario que han diseñado los programadores de un videojuego, pero él no aporta gran cosa. Es un entretenimiento “cómodo” que no exige esfuerzo ni creatividad. Y, cuando pasa mucho tiempo así, se acostumbra y sólo busca la siguiente novedad.

	Cuando yo era niño, si quería imaginarme cómo era el mundo de Tolkien, habitado por hobbits, orcos y elfos, me lo tenía que imaginar yo mientras leía las páginas de sus libros. Un niño en la actualidad puede elegir entre la recreación elaborada por el cine, la de los videojuegos o la de alguna serie de televisión, pero nunca la de su propia imaginación.

	Padres y educadores tienen que disponer de ideas y propuestas que puedan competir con esa oferta deslumbrante, pero es algo que parece difícil de conseguir y, cuando se logra, el resultado dura poco, porque la capacidad de retener la atención de los críos es muy breve.

	No te preocupes, porque no voy a dedicar este libro a lamentarme sobre lo buenos que eran los viejos tiempos, sino proponerte una solución al problema. Para mí, hay dos o tres opciones de ocio fantásticas, muy superiores a lo que puede proporcionar cualquier cacharro electrónico, empezando por la lectura. Pero la lectura es un hábito que hay que fomentar poco a poco, requiere paciencia y merece que lo tratemos aparte. Aquí quiero centrarme en un objeto humilde, sencillo y muy económico, que puede proporcionarte muchas satisfacciones en la relación con tus hijos y con el que puedes conseguir resultados positivos en muy poco tiempo: la baraja.

	Hace unas pocas décadas, en cualquier casa había un cajón en la cocina o el salón en el que podías encontrar una o dos barajas de naipes. Normalmente la caja, si la tenía, estaba un poco rota, con los bordes descoloridos y alguna mancha de café o comida. Si no la tenía, las cartas solían estar cogidas con una goma elástica, con varias vueltas en cruz, dependiendo del virtuosismo del dueño de la casa.

	Una comida de sábado o domingo solía terminar con todo el mundo en torno a la mesa jugando al cinquillo, al pumba, al tute o cualquier otro juego tradicional de la zona en que viviese cada uno. Las tardes de verano, para mí, solían ser un momento compartido con mi madre, mis hermanos y mis vecinos en una mesa de la terraza, viendo el mar a lo lejos y disfrutando del sol del Mediterráneo. Seguro que tú has tenido experiencias semejantes y eso no lo sustituye ninguna consola, tableta, móvil o serie de Netflix. El problema no es que los niños de ahora no lo aprecien; es que no lo conocen.

	No sé si lo habías pensado alguna vez. No sé si tienes una o varias barajas en casa. Lo que quiero decirte es que es un objeto que puedes conseguir ahora mismo por muy poco dinero. En cualquier centro comercial, juguetería o papelería puedes encontrar barajas económicas por menos de cinco euros. O dos. No necesita batería ni actualizaciones, se pone en marcha de forma instantánea, no necesita mantener compatibilidad con otros aparatos ni se queda obsoleta. Lo peor que puede ocurrir es que tengas que comprar otra porque termine destrozada del uso, pero eso será una buena señal de que tú o tus hijos la estáis aprovechando.

	Pero, una vez dicha la idea, puede que te quedes un poco parado. Sí, poner una baraja encima de la mesa suena bien, pero ¿qué barajas son las mejores para los niños? ¿Cómo consigo llamar su atención? ¿Qué juegos puedo proponer para que no se aburran a los pocos minutos?

	Hay una gran diferencia entre usar una baraja convencional, con diseños que a menudo se remontan en el tiempo un par de siglos, a usar una de las barajas con ilustraciones para niños que hay en el mercado. Te aseguro que hay auténticas maravillas que casi van a gustarte más a ti que a ellos. Y es muy distinto proponerles una partida de bridge, con su complejo sistema de equipos y puntuaciones, que una partida de pumba, que es un juego rápido y lleno de risas.

	Hay barajas, juegos y diseños muy adecuados para niños y adolescentes, que pueden captar su atención y convertirse en una de sus actividades favoritas. Hay cientos de miles de chavales por todo el mundo que, en los últimos treinta años, han jugado infinidad de partidas a juegos de estrategia como Magic, con cartas coleccionables.

	Este libro es una recopilación de todas esas propuestas para que, en una sola obra, puedas encontrar ideas de qué tipo de baraja y qué juegos proponer a tus chicos con las mejores probabilidades de éxito. Si eres padre, tendrás la enorme satisfacción de ver que tus hijos dedican su tiempo a otras alternativas, que se sientan en un círculo con hermanos, primos, amigos o tíos a jugar durante horas, gastando bromas y compartiendo unas risas. Si eres educador, quizás encuentres ideas para alguna dinámica que pueda ayudarte a proponer actividades distintas en el aula o el centro de actividades. Si te enfrentas, por ejemplo, a un campamento de verano en el que tienes que conseguir que un montón de niños que no se conocen de nada empiecen a interaccionar, quizás un campeonato de cartas puede ser una alternativa. Déjales que formen ellos sus equipos y que comenten las partidas.

	Esta obra se divide en cuatro volúmenes, de los cuales el primero es éste que estás leyendo. El primer capítulo está dedicado al planteamiento general de los juegos de cartas para niños, repasando las principales actividades que se pueden realizar, que no están limitadas al juego, y que pueden incluir el coleccionismo, la magia o la construcción de estructuras, como los célebres castillos de naipes.

	El segundo es un muestrario de todos los tipos de barajas que puedes encontrar en el mercado, su calidad, diseño, variedades y algunas indicaciones sobre cuáles pueden ser las más adecuadas para tus hijos, en función del tipo de actividad que quieras hacer.

	En el tercer y último capítulo, he recogido algunas sugerencias de juegos, la mitad con cartas de diseño convencional y la segunda con cartas especiales, disponibles comercialmente. Las primeras corresponden a las barajas clásicas española y francesa, que son las que vas a encontrar con más facilidad. Las segundas son aquellas que tienen un diseño concreto para desarrollar un juego en particular, con sus propias reglas, como puede ser el popular UNO.

	Ambas opciones tienen sus ventajas e inconvenientes. Los juegos con barajas convencionales son baratos y flexibles, pero carecen de espectacularidad. Los juegos con barajas especiales suelen ser mucho más llamativos, con colores y personajes que pueden enganchar mucho a los niños, aunque con la contrapartida de que son más caros. Hay juegos con partidas de unos pocos minutos y juegos que pueden llegar a durar horas. La intención de este libro es proporcionarte algunas ideas y un punto de partida.

	El segundo, tercer y cuarto volumen de la colección amplían esta selección de juegos, con cincuenta ideas adicionales, cada uno de ellos de un tipo de baraja en particular: el segundo está dedicado a las cartas convencionales, el tercero a las especiales y el cuarto a las educativas. Casi todos los juegos con barajas pueden tener una función educativa, porque fomentan alguna habilidad como el cálculo mental, la comparación de formas, la atención o la estrategia a largo plazo. Pero hay barajas que claramente están diseñadas con una finalidad educativa y he querido dedicarles un volumen monográfico, por su especial utilidad para padres y educadores.

	En conjunto, los cuatro libros te proporcionan una biblioteca de más de ciento cincuenta juegos que puedes proponer a tus hijos con barajas de todo tipo, actividades y aficiones que pueden ayudarles a desarrollar su personalidad y relaciones con amigos y familiares. Y, sobre todo, la posibilidad de compartir una de esas tardes a las que me refería un poco más arriba, que forman el núcleo de las experiencias compartidas con las que se forjan amistades y relaciones de familia sólidas y duraderas.

	Las actividades y juegos que te voy a proponer están pensados para niños entre tres y doce años, lo que comprende la infancia y la primera parte de la pubertad; es decir la época en que desarrollan su conocimiento del mundo, sus habilidades sociales y cognitivas, antes de terminar por asentar su personalidad. Es la época en la que se consolidan muchos elementos de carácter y, si consigues transmitirles el placer de las cosas sencillas, como puede ser una partida de cartas, presidida por un buen espíritu de juego, los resultados durarán toda la vida y serán muy satisfactorios. Una persona que “sabe perder” o “sabe ganar” es alguien que recibe esas enseñanzas en una fase muy temprana de su vida, aprendiendo, por ejemplo, a tomarse con humor las cosas en torno a una mesa con sus padres, tíos y hermanos.

	El límite inferior de tres a cuatro años está marcado por la necesidad de que el niño tenga un mínimo de coordinación para poder sostener las cartas, un vocabulario suficiente para comprender las explicaciones sobre los juegos y relacionarse durante el mismo y, a menudo, capacidad para leer los números que aparecen en muchos naipes. Pero no veas esto como un requisito molesto, sino como una primera pista de cómo pueden ayudarte los juegos de cartas a reforzar la educación de tu hijo. Cualquier juego con puntuaciones le va a impulsar a leer más rápido, cada vez mejor, a adquirir una capacidad matemática mental ágil y rápida, complementando los conceptos que aprenda en el colegio. De una forma muy cierta, es una aplicación práctica de las matemáticas. Cualquier juego con algo de estrategia les va a obligar a concentrarse a medio y largo plazo, siendo un instrumento sumamente eficaz contra los problemas de déficit de atención que tienen muchos chavales hoy en día.

	Un niño que empieza a coleccionar barajas de las ciudades que recorre con sus padres en la infancia es un adulto que colecciona otras cosas, lo cual le puede animar a entrar en círculos sociales de coleccionismo o aprender el valor de la paciencia y la perseverancia. Y, como poco, guardará un recuerdo entrañable de esos viajes con su familia. Un niño que empieza a jugar a los seis años a las veintiuna es un adulto que calcula mentalmente a gran velocidad y toma decisiones de estrategia con soltura.

	El límite superior viene delimitado, para el planteamiento de esta obra, cuando el niño inicia la pubertad. En ese momento de transformación profunda, tiene los elementos básicos de su carácter definidos y empieza a convertirse en la semilla de un joven adulto. Lo que no hayas conseguido a los doce años, difícilmente lo vas a conseguir a los quince. Pero si a los doce has sembrado las bases adecuadas, el niño se convertirá en un adolescente que, con mucha seguridad, mantendrá la afición que haya adquirido en su infancia durante toda su vida. No dejará los juegos de cartas con sus amigos, sino que posiblemente evolucionará a juegos más complejos, con necesidad de mayor análisis, abstracción e interacción social. Exactamente lo que te interesa como padre y educador.

	No obstante, muchas de las propuestas que encontrarás aquí se pueden disfrutar a los diez, a los treinta y a los noventa años. Jugar no es una cuestión de edad, sino de actitud. Esta obra está pensada para fomentar esa actitud entre niños. Pero ya verás como tú mismo las disfrutas y, quizás, te veas recuperando la costumbre de jugar algunas manos con personas de tu edad. Y si tus chicos son adolescentes y están en sus años de instituto, no te preocupes y arriésgate a proponerles algo distinto, porque a lo mejor te llevas una sorpresa positiva y ellos agradecen hacer algo entretenido contigo.

	Como decía un personaje de ficción, “empezamos a envejecer cuando dejamos de jugar; antes siempre esperábamos un nuevo amanecer, un nuevo día, un nuevo juego del escondite”.

	Espero que te guste el resultado de lo que he preparado para ti y tus hijos y que puedas disfrutar de muchas horas de ocio con ellos. Empecemos.

	 

	
Capítulo 1

	El niño y la baraja

	El problema que tienen los adultos cuando presentan algo a los niños es que lo ven con la experiencia, prejuicios e ideas de un adulto, no con la visión del niño. Una baraja de naipes no es buena ni mala, no es compleja ni sencilla, no es bonita ni fea. Bueno, esto último quizás no sea tan cierto, pero creo que me entiendes. Es lo que es, un conjunto de trozos de cartulina o plástico, decorados con números e imágenes que sirven para jugar.

	Durante mucho tiempo, las cartas estuvieron asociadas a las apuestas, de forma que ha habido épocas y lugares de la historia en que han estado severamente prohibidas, porque fomentaban enfrentamientos y peleas entre la gente. En los últimos años, es posible que asocies la baraja francesa con el juego del póker, más en concreto con la variante Texas Hold’Em, que es la que ha ganado popularidad en Internet y varios programas de televisión, que retransmiten los campeonatos y presentan los casos de absolutos desconocidos que terminan ganando fortunas en algún casino de Hong Kong o la costa mediterránea.

	Si te cuento esto es porque nada de lo que te acabo de decir tiene nada que ver con el niño que tienes delante, al que has llamado para contarle algo nuevo y al que vas a presentar la baraja por primera vez. El niño tiene la mente en blanco y no tiene prejuicios ni sesgos sobre lo que va a ocurrir.

	La baraja y los juegos de cartas pueden ser una oportunidad excelente de que el niño aprenda, se desarrolle, se relacione más y mejor con otras personas y desarrolle su personalidad. Esto empieza en el entorno familiar, que es donde debería tener su primer contacto con la baraja, y se extiende luego a otros ámbitos.

	Comienza con algún juego sencillo, como emparejar figuras o personajes, y termina con juegos más complejos y aficiones que no tienen nada que ver con el juego, como el coleccionismo o la magia. En este capítulo quiero comentarte este proceso, cómo aprovecharlo al máximo y qué opciones tienes a tu alcance para aprovechar todas las posibilidades de entretenimiento y educación de los juegos con cartas para niños.

	La baraja en familia

	El primer recuerdo que tengo de una baraja, como te decía en la introducción, es con mi familia. Tengo dos escenas claramente fijadas en mi memoria: una en la terraza de mi vecina en Fuengirola, en Málaga, y otra en el salón de mi abuela, cada vez que íbamos a comer o merendar a su casa cuando era muy pequeño. Recuerdo a todo el mundo sentado alrededor de esas mesas, con algunos vasos de café repartidos por el mantel, servilletas y algún cenicero. Este debería ser tu primer objetivo: que tu hijo (o hijos) fijen en su memoria la experiencia de jugar con cartas como una de las cosas que hacían con sus padres o su familia.

	Los juegos de cartas resuelven un problema bastante gordo, que es la dificultad de la comunicación inter-generacional. Seguro que lo has entendido, pero lo aclaro por si hace falta, diciendo que me refiero a esa dificultad que tenemos a veces de encontrar temas de conversación o situaciones que podamos compartir entre personas de edades e intereses muy distintos.

	Por mucho que quieras a tus hijos, o por mucho que ellos te quieran a ti, veis el mundo de forma distinta, tenéis preocupaciones distintas y os interesan cosas distintas. Incluso habláis de forma distinta y hay momentos en que ni siquiera sabéis cómo hablar. Esto puede ser porque un niño de tres años aún no tiene desarrolladas sus facultades de comunicación, o porque un adolescente de doce años está demasiado confuso con su realidad interior, como para poder enfrentarse a la exterior.

	Pero todo eso desaparece cuando creas un entorno de reglas controladas, como puede ser una partida de cartas. No pienses en alguna variante del póker, piensa en el juego de las Siete Familias. Si no lo conoces, es un juego muy antiguo, que se juega con una baraja especial ilustrada con siete familias de personajes. Estas familias se identifican con una profesión, una región del planeta o una cultura. Así una de ellas puede ser la familia de los esquimales y otra la de los beduinos.

	Las familias están formadas por varios miembros de la familia: abuelo, abuela, padre, madre, hijo e hija. De forma que la baraja tiene cuarenta y dos naipes ilustrados. Las familias y personajes concretos varían de una edición a otra y de un país a otro. Tengo una colección de este tipo de barajas y es realmente interesante ver cómo ha evolucionado el juego a lo largo de los años. Un poco más adelante volveré a este tema.

	[image: Image]

	El objeto del juego es formar parejas, tríos o familias, dependiendo de las reglas que uses. Por ejemplo, parejas de hijos, tríos de abuelos o familias enteras. Los jugadores se van turnando y pueden conseguir sus cartas de un montón que hay situado en el centro de la mesa o pedírselas al siguiente jugador, si es que se han repartido todas al principio de la partida. De nuevo, hay muchas variantes y las reglas pueden cambiar un poco de un sitio a otro. Pero creo que captas la esencia del juego.

	Aquí viene lo interesante: el niño ve dibujos de personajes que le resultan simpáticos. El no ve cartas, sino niños cómo él o ella, padres como los suyos y abuelos como los suyos. De forma que lo que hace es descubrir que hay un grupo de personas en el mundo, que viven en un sitio muy lejano, que se llaman “esquimales”, que viven en un sitio muy frío y que van abrigados con prendas muy pesadas. Con esas reglas, aprende a distinguir esos personajes del resto.

	Cuando se quiere dar cuenta, han podido pasar treinta o cuarenta minutos, en los que ha estado descubriendo personajes, razas y culturas de los que no sabía nada. No quiero entrar ahora a comentar el valor pedagógico que pueden tener algunos juegos con cartas, que en este caso es evidente, sino centrarme en ese detalle de que puede haber pasado media hora sin que se dé cuenta de nada.

	Al sentarte en una mesa alrededor de la baraja, el mundo se reduce a un solo lugar: la mesa de juego. Al explicar las reglas, las conversaciones se reducen a un solo tema: el juego. Al iniciar la partida, el mundo se reduce a una sola actividad: el juego que comparte con sus padres.

	Al restringir el universo a esa realidad tan delimitada, estás creando un entorno controlado con unas pocas reglas fáciles de entender y seguir que permiten que todos los participantes se comuniquen con facilidad.

	Ya no se trata de un chaval de diez años que empieza a interesarse por las chicas o de una abuela de sesenta años que está pensando en los años que le quedan para la jubilación. Se trata de dos personas que comparten un espacio, un vocabulario, unas reglas y un objetivo concretos: jugar una partida del juego de las Siete Familias.

	Lo mejor es que, si las cosas se hacen bien, al terminar la experiencia que han tenido todos es positiva. Han tenido unas risas, han pasado un rato agradable, se han podido compartir comentarios curiosos sobre los personajes que aparecen en las cartas y, en general, todo el mundo ha estado a gusto. Se levantan con la sensación de que “eso de jugar a las cartas” es algo que pueden hacer con el resto de su familia sin problemas y que podrían repetirlo el próximo fin de semana.

	A partir de este momento, tendrás una opción para decirles algo distinto a “a ver si dejas ya el móvil, que estás todo el día pegado a la pantalla”. En vez de esa expresión de fastidio, que lógicamente va a generar rechazo en el niño y mucho más en el adolescente, puedes proponerle una partida de cartas. Lo más seguro es que, si le gusta, él mismo termine por ponerse a jugar por su cuenta. Como te decía en la introducción, son cientos de miles de jóvenes los que llevan décadas jugando millones de partidas de fantasía con cartas coleccionables.

	El entorno familiar es el primer contacto que tiene el niño con la realidad y donde debería aprender muchas cuestiones básicas. Los juegos de cartas pueden ser una de ellos, tanto por el juego en sí mismo, por su valor de entretenimiento, como por su utilidad en la construcción de otros valores y habilidades, como puede ser la de sentarse con otras personas a compartir un momento agradable.

	Si quieres que tus hijos aprendan a ganar y perder, a no caer en la ludopatía, a relacionarse de forma sana con extraños, una forma de conseguirlo es acompañarles en sus primeros juegos con cartas. A corto plazo, estarán entretenidos con algo que no sea una pantalla; a medio plazo, acumularán experiencias contigo y el resto de la familia que reforzarán los vínculos; a largo plazo, formarán sus costumbres, teniendo por tu parte la oportunidad de introducir correcciones siempre que lo veas necesario.

	¿Qué pasa si tienes tres chavales y un día, jugando, uno de ellos coge una rabieta porque ha perdido? Es el momento, en ese entorno de condiciones controladas, para que “corrijas” su comportamiento, haciéndole ver que “sólo es un juego”, que unas veces se gana y otras se pierde y que lo importante es pasar un buen rato con la familia o los amigos. Puedes conseguir el mismo resultado con otras actividades, como pueden ser muchos juegos de mesa. No te digo que no puedas hacerlo con una partida de damas o del Monopoly; sólo te digo que la baraja es una herramienta barata, sencilla, ampliamente disponible y cómoda para hacerlo. Además, la baraja es mucho más versátil
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